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DEL  DILUVIO  UNIVERSAL, 
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según  la  Sagrada  Escritura  y  varios  autores  eruditos, 

POR 

DON  MANUEL  JOSÉ  MARTIN. 
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MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  núm.  19. 


ES  PROPIEDAD 


«fta  1  ■  i A  V 
rí  ve  y  O  , 


oí'ís  >&xiL  h  m'ixi&W 


UjÀM 3-0»  ;  i* í’l :  1  ’ ' 


i'.S  »*>•.;  *.  i  •  U'y  B-b»  » W  »~K.  j  ■; 

';  ..ufí'i'.  toÓ  V  OiK'../ : .  •  v;  ■  •':  •  lD  ’ 

i  ,;nüoxOxMeno^j;ush;  1*  v  .  DEL  i  ■  • 

’*  '  ■  '■*...  J  '  r 


b  ò-»  b  ,mh  g»  '■  -  •*  ?J  '••  Q  •  • 

DILUVIO  UNIVERSAL. 

r'iiíiiiiÜi'n^ 

;  r  !JÍ  H  r;  1  ; 

7  ,t;  •  ■  '  •  i  Ò  .  .  ÍVQ*;*  -  ¿ 
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Motivés  del  Diluvio.— -F ormucion  del  urcei,  y  Quiénes  enlTUTon  en 
ella.— Pintura  espantosa  del  Diluvio. 
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MififUrés,  y  al  paso  qtfe^se  multiplicaban  éstos  sé  iban  también  au- 
mentando  sus  maldadès,  tanto,  que  dbïí&aronfrsu  divini^ácedor 

qdó  losbabia  formado,  aniquilarlos  y 
destruirlos  en  penádesué  execrables  éscesos,  sumergiendo  elmun- 
doen  las  aguàs  dé  un  universal  Diluvio,  donde  perecieran  tqdos  los 

¿  OVr*onAÍrm  /In  \TaA  -«¿Al&í £  ié: -i**  -  ' i*  V_ . 


ton  toda  su  familia*,  3^  asimismo  con  todas  las  especies  de  ánima- 
des,  diciéndole:  «Entrárás  primeramente  tú'  y  toda  tu  en 

ella,  y  luego  de  todos  los  animales  dos  masculinos'  y  doá  femeni¬ 
nos;  de  aves  de  cada  especie  siete  masculinos  y  siete  femeninos 
para  que  de  todos  se  conserven  sus  especies.»  Estos  séres  solo  fue¬ 
ron  loa, que  entraron  y  ocuparon  el  arca,  lds  demás  todos  perecie¬ 
ron  Sumergidos  entre  las  agirás . 

La  magnitud’  de}  Arca  constaba  por  longitud  de  trescientos  co- 
dós,  ’  po»-  latittid  cincuenta  y  de  elevación  treinta:  Sólo  contenia 
una  yentéúfe  de  un  codo  de  grande  y  íma  puerto  por  dtínda  iban 


paracáonénmuy  cómodas  para  que  cada  uno  de  los  vivientes  exis¬ 
tiese  y  se  acomodóse1  sin  alteración  aliguná.  Todos  ios  animales,  por 
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aquellos diteSn  d° 

SpiísíSS 

y^»SM.rQÍa^ 

y  tremendo  castigo  de  nuestro  Dios  airado.  W"' 

Sr^áas; 

jS£zssammar>  s  sss  ¿ 

No  soló  "él  agua  I  MMÉ 

“  .•'•“■•“  tó-ís:  fiswKsrt 

fuertes  ímpetus  dft  loa  rionf^o  _.v  ,  .  .  v  •  ^ 


BK  PIK»  SSBBSiSB £ 

réstré.  l>rós^guía^ufrePíiot^aU t0S  h*^‘B  ^  Equina  «*>- 
l!ínb,  recorriendo  laÜ  ,„„  ¡  , *  7  é  impetuoso  torte*- 

.ifirrés:  posfrkba  lis  mí,  Jfi  *  y ' mm?M 

a  tp® M91  chapiteles,  despojaba  á 

íf^SSS» 

it  i  Deando  qus  gfV%ia«u  violenta  trepidación  arruinar  los  más 

fuertes  y  permanentes  edificios.  '  *  r«*»* 

rarnt  h.Te  f  lí»  *  k 

dadeïdf  Xat  eSrnt0S0  las, Uni¬ 

dades  de  la  tierra  las  fieras  que  la  habitaba,.,  y  l0,  dragonea  i 

vSÜS  üf* «e  los  ánimoa  )W««flnM«MfUm» 

¿iie  no  deahaH  brleD'°o  **  *y¥Wtó»  encontraba*  , portal 

l '  .  ^^R®11”288611»  devorasen  y  comiesen.  Eç,tre;t*ntn  ib«:cre- 

¿Kiffl® “í8.1!1  e¡emeilta del  agub;  y  agagbudíae  el  fuego, 

venrt  Tí11808  de  liabia  creqido,.se  daba  por 

vencjdo  á  los,enjbates  de  Ip  impetuoso  y  soberbio  #ipaooj*i^®ttfcw. 

Después  de  esta  horrible  competencia  quedd  todo  el  trofeo  pec  osas 


qaer  les  causaba la nol-edaè  de  *á*  é*tráí«Mrió fàftèteàh  tan 
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W«WW  Ufe  dejaba  WltumT'f  ei  faiSd6>qu&  ató  ítóféulan  dis¬ 
curso  p*ra-^  MlM iiáPÜIj^Pf  w  Mer  que 

e*ito¿lfreimnéi>  rnayorpalíg^f^tfe  saqiá  fb^ás&d  ^e^perftiíen- 

teríriBl»  aiterbátiva,  \  oàï1** - 

EatníBteïnWíé  <**. 

-ftí8ani»nté^«éfi«Jd««e|>ón(fenfí  «mágfcj&Ws  ^«¿ft^ü^iTor 

«laíató^tóinfifeB?  5Kítftí8hdi«  él'b55«  ár^ifc;0  m;  ftfrSrá^<?  $  Jas 


prendas  de  sus  entrañas, 


los  hijos 

^  «5ift^^4«lda»^r teéf§t6&  ^Í^ftte.a%eta%IUfító¿ 
Mr  múznamàéò  ^>eú- 


lá  pècà  qïiè  W'tòzaba 


tierra  se 
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Sr 

■  j  mm  vowe^awscuopieiMionBaBve- 

tiarrnsua,  eptraSse.y  otw»  <01  , agtj*/  pwéemHa*;m«clár  y 

juntar. con  l^^n^sos  olts^  h  r?q  c.»a  /,.·>iïo;!>  íft  oo*·Vft;d'*m·ï>.*»  r 

,  8»  pas(^t«mí«tóé  qletlirse  el  Atea 


JPafyu  triste  ydesconsolado 


-  PWl*  & 'te  **eer&asen  rfe  socorrerle. 

Mni  nosotros  que  ee-Tegeis^cljoíos^  4^iaa;ra©eroiit»í6<e8toaf  infe¬ 
lices  próx&ks  á  sa*  (Sumergidos  si  vuestra*  piedad  ntí  k^  aeoge! 
Oíroslo  acertaba^  dar  voces,  porque  anudadas  las  gargantas,  6 
'  ^  ~  *  y  sustprj  $por,  el  continuo  lamento  y,  Clamor,  íhacian 

^pae  pera  ay,e  se  les  llegase;  peropiqguno  era  oido,  pues  ya  el 
Altísimo  m^cetradoí  el  Arca,  no  teniendo  arbitrio  'para'  ahrirla 

tearJss^^MBtezi- 

do  y  ocupando  los  mpoÍ£% basta  IHT  nti^imiliílllWlikfHHiiiBiiilii 
vad£  nncu^piesep, 

^e® Wer8[Ídoe' ,  auii.-’  f.;i  ir  ,§ar*4»i.tao  ..  i, a  ob’ •-'•■i, 

•  *P  $?é  ®y^ij»Y)ÍP  dej  mu.udojtemWecondecuencia 

e,  tanta  maldfdpopapdo  , obligó  A  Dio» ó  imponerles .  castigo  tan 
espantoso..  Qué  seria  ver  hub*  los  hombrea  d  las  eminencias,  pero 

q\  azpte  dRT*d &XÍ&  culpay  y  aobre  ellos 

de  çiidlvere»,  y'entre  ^ 

afan.ban  por.  salir  4  la  orUlaque  no  podwbalewwfwj^aeaTe»  vo- 

lando  sobp^iaaa^uas  euentpegabancanaadiw  Al%ia«ert»plosbr:i3k 

tos  se  .^pd^^n^^igados'de,  ¡andar,  y  loe*  f  racionales  desmayados 
recurso  la  mu^e  de ser  sumergida 
A  los  horrores  de  la  muerte.  serauRt*ban,*trpoea  y  espantosas 
circunstancias,  pu^s  además  de  .vefseao^adosi^rlas  aguas,  mi¬ 
rábanse  al  mismo  tiempo  rodiadc»*d®.4^as|fft^5|pbioeas  se4pcar- 
nizabaft  con  cuantos  se  encontraban,  con  peligro  40,  sor  togados 
de  aq,^el jos  voraces,  ,  y  ^ej^^ñm^  nknstruo».  í,;  si  pregunfnmps 

la  causa, de  tan  horrible  .yÍQrmidfrbU.  extrago,  yeremos^pé §0 
la  culpa;* pqrq ue  dice,  lajEscritura:,  Que  $1,  ywtivq  dt destruir  Dios 
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dice.àSè 

íisñáinifíü 


ií 


xa  darmuerth  &tod©  M^éèàíò%Mi^tíék, 

¿qué  stírà,  én>  tó  últim*  desolación  delMiuhde?'  EhtOÚéés:  èïn  duda 
se  mostrarà  màB  rígido  y  justiciero  el  él  ddldi-  dfe  Wver 

áuser  pervertidos  ingratamente'  los  cottabnes^hará  desátárá  sü 
j  ustísima  iwdigTiacioa  ehvenganzas,  Agraviado,  pnès,  deJ  la  de¬ 
masía  *dei»Bultosrharà^^  >000  viélèntds  ‘  vaïVfenfeS  la  tièrrà, 

ha*Miépi#ur fttTi^Qellosíaííe^ > brumav IOS  mares',  enfureceré  él 
fuego  hasta  reducir  el  bronce  en  pavesa;  W  fin,  como  dfcé  el 
Santo  Doctor €risóatomo,  entonces  ostentará  más  su  rigor  la Má- 
jestádí4ei3ristof para  confdfcion¿y  espantó  de  los  píalos.0'  ;i  *  ■' 

CAPÍtULO  ÏI 

~:'í\*íví  i>l-  •  r. í  ■  ■  •  ..  £tf  li  j 

*****  ojmiones  pora  poner  en  dndasi 

f*tMiéersal.~tiace  mamón  et  Ana  ón  los  montes  de  Arme- 

m&Müí  Jh?h ' 

jtfóé  y  étis* 
péctf  &n  etia  eñíi 

Jwpjbñto  Vf'POI*  ÇUirm — -*•  wvwtvuwvn  U/O  JJ  avooontu . 
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Paró  «1  ¿Diluvio  por  espaeio  de;  cuwréntá  diás;  lïoVieildò  dé  díà 
y;dqiaQehie;Sin  cesar  hasta  díegardas  eguás  á  cubrir  toda  la  tiéíra; 
lQS  n^íaltos  y  elevados  montes;  pues  aseguré  OÍ1  Texto  sa¿^,db 
quei  se,  elevaron,  las  aguas >  sobre  los  mÁé  enoúmbrados  Monteé'1  f ¡ 
riscos  hasta  quince  codoaoElviiint^(^)¿jMfto  heMOs  Üfeh&l  ^e^fiivé 
lai4i#i^Meíestadi/páiá  éainsa»;|(ant&«éstragó  -ápJtás  vivientes;  |íué 

v^ljMUéhto  entre  los  hombres,  «i»  temor  ni  respeto  á  Dios.  ri 
*  leídadisagiadají  que  tan  cidra  y?platétitéteente  nos  lo  asér^ 
guran  las/diyinasrietrospno  ha  faltado  quien  ha  querido  disuadtr- 
1  J  ’  '  “  ^onel^tVïsríiòPreàdéfÉv 

ti  los  rúales  propalaron  er-  ■ 
adió  <&  loaiéwniitós'de  Pa- b 

~ - - ' 

'***&&  J^priMeró>  qua¡«k,#<n^^  qhé^hé'i 

dios  y  . de  qué  portento  se  valió  iaProvideadia  pará dètéíér  látj&i 


do  s^  d^^ta4  gpdi^  ,mand§*l$;  <&P  -S»;  SdQ&^eta^:^ *!•« * Ji^cdd ia : 
fuera  da  sus. limites?  Lo  tareero.  ¿cómo  b&hiand-fvttn'viiàtarbíAA.&lA 


??r.  Pï'tW?  PPdïft  Isatoçç  j^«kr4fiflB,érpttM£to tfr 

4  los  montes.J&lq  m 

el  Diluvió,  teniéndose  por  muy  seguro  y  evidente,  que  sobre  la 
eminencia  de  aquellos  elev^disimofi  mnpfa>a  hizo  mansión? 

Tiene  además  contra  sí  esta  oplmon  muchos  textos  dé  la  Escri- 
tura  Sagrada,  de  los  cpalea  se  infiere  que.fué  uuwer^lftl  JJtipytq, 


TV-  Y  V*W — .;oV,  4\Vj^\ó  06  \.  •  r-¿  a**-  «'<1-  U*»^'**  - .  va  ■•;•••  <  ^  u  \r 

Dios:  hjf^e^o  ,l}|^do  elfiB  ie  Ios.vi,v¡eníes,  habí»  StSCfet»- 

do  que  muriesen  todg^jgjy^.  «Ü 

para  eso  se  rompieron  todas  las  grandes  fuentes  del  abismo  y  to- 
da?  ^%ca1#S$taflídel  ffliolQ  :igj)^snatat#«ecfúwieqpm^'k(qé»  no  era 

que  así  <mmo  e^Jpl^Çj  Fmftl  será  ji jd  jppafcb  i el 

ï. de e eáte  tómoi  pprecér  so»  tod<»M; 

vinlf  á  haber 

de  Armenia*  y  spbre  el  ;má&  eleyad®  de  todos,  lláwádo  ^¡jrijiiir 
repbfST ^  eqw^láayportóntoea  máquina  $8&i  todcr  lab  vi- 
VÍ^9Í8?)  W  4ppiéfp  éP  t-Ú.  inchüaUiJBoaí  nxuchiMmas  tes  ^varetones 


aun  sea  aquel  monte,*  atr<w>íqttaYmíeftté^ 

da  Jéfitffl**  VMQfcb despejos  da  Snemadebil  Qudef  e¡*  ttffts  han 

fomeptado^^vftriQs  sofismas  jqoatulgarmeBtéícol«átí4pbt  todo  al 

A*e*  éim  ñáúotomvaéáb^^mtm^  finóte* 

dichqa  tra^ipiqnii^  yape*  ¡escritas»  óííj-7  os  pinetaoq  ónp  oh.\  ?ci.' 
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Se  h«a  escrito  varias  historietas  «obre  el  asunto;  las  que  im- 
pugnan  algunos  viajeros  dignos  de  crédito,  principalmente  Jo- 
sepho  Pitón  de  Touïnefort,  herbolario  déla  Academia  Real  de 
€iencias,  que  disuade  de  semejantes  errores,  pues  éste,  en  su  viaje 
al  Asia  á  principios  de  este  siglo,  sé  enteró  muy  bien  del  monte 
Ararat,  habiendo  recorrido  sus  faldás  muy  despacio  con  el  motivo 
de  buscar  por  allí,  como  por  btras  parte»,  yerbas  y  plantas  exóti¬ 
cas.  Dice  este  físico  herbolario,  sègutí  refiere  el  doctísimo  Calmet 
en  su  Comentario  sobre  el  capítulo  octavo  del  Génesis,  que  el 
monte  Ararat  está  siempre  cubierto  de  nubes  y  es  totalmente 
inaccesible,  por  lo  cual  se  rié  Toumefort'  de  que  alguno  haya  po¬ 
dido  subir  á  su  cumbre.  Oonfirmálo  también  el  mismo  Calmet  con 
otro  viajero  que  vió  el  monte,  y  afirma  también  la  inaccesibíiidaá 
á  causa  do  las  muchas  nieves  que  én  todo  tiempo  lo  cubren  desde 
la  mitad  basta  su  eminencia.  Con  estos  dos  testimonios  de  vista, 
¿qué  crédito  se  puede  dar  á  escritos  apócrifos  que  afirman  varios 
prodigios  del  Arca  de  Noé? 

Hay  autores  que  en  sus  escritos  exponen  muchos  sucesos  sin 
más  autoridad  que  su  capricho,  con  el  fin  dé  hacer  más  plausibles 
sus  libros;  asi  como  muchos  farsantes  que  refieren  varias  patraña» 
para  embobar  y  admirar  las  gentes  crédulas  con  objeto  de  con¬ 
seguir  mejor  sus  limosnas.  Lo  cierto  és  que  el  P.  Pedro  Murillo,  en 
el  tomo  sexto  de  su  Geografia  Histórica,  dice  haber  hecho  gran¬ 
des  averiguaciones  entré  los  armenios;  y  no  fia  encontrado  sino 
cuentos  y  fábulas  acerca  del  Arca.  Para  confirlnácjón  de  todo  lo  di¬ 
cho,  y  que  del  todo  decide  esta  duda,  no  hay  más  que  registrar  las 
nuevas  memorias  de  las  misiones  dé  Levante,  donde  el  P.  Monier, 
hablando  del  monte  Ararat,  tice  asir  «Sü  cúspidé  sé  di  vide  en  dos 
cumbres,  siempre  cubiertas5  de  nieves  y  casi  siempre  circundadas 
de  nubes  y  nieves  que  Impidén  su  vistí» i  A  la  falda  nó  hay  sino 
eatmpos'de  arena  movediza  'ioterpolada  con  algunos  escasísimos 
pastos:  más  arriba  todas  son  horribles  rocas  negruzcaShaci  nadas 
unasiobre  otras,  -etc*» , 

Volvamos  yaá  to  singular  de  nitesírfe'  historia .  En  ébano  de  seis¬ 
cientos  y  uno  de  la  vida  de  Noé,  en  el  dia  y  mes  que  correspondía 
al  veintitrés  de  nuestro  Gctobre,  habiendo  abierto  Noé  él  techo 
del  Arca,  Vió  que  ya  la.»uperficíe  de idttórra  estaba  evacuada  de 
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las  aguas.  No  determinó,  sin  embargo  de  eso^eaUrde  éu  clausu¬ 
ra  basta  el  segundo  mes,  ouyo  día  eorrespoodíaal  veinte  y  siete  de 
nuestro  Diciembre.  Estando  ya  la  tie  rr  a  t  o  talmente  seca  >  ■  sál  i  ó  Noé 
cop  su  mujer,  sus  hijos  y  sus  consortes  del  Area  por  mandado  de 
Dios;  y  habiendo  bajado  de  aquellos  elevados  montes  al  valle^  le¬ 
vantó  Noé  un  altar,  y  ofreciendo  sacrificio  y  holocausto  á  Dios  de 
aquellos  animales  que  con  él  habían  sido  reservados ;  en.  el  Arca; 
rindieron  gracias  á  su  supremo  Conservador  él  y  su  familia  por  el 
especial  beneficio  que  de  s  u  piadosa  benignidad  habían  recibido. 

Manifestó  la  Divina  Majestad  haber  sido  aeeptas  sus  victimas, 
demostrándoles  el  Iris  en  señal  de  reconciliación  entre.  Dios  y  el 
hombre,  y  que  no  había  ya  de  inundar  el  mundo  con  otro  diluvio. 
Viendo  que  la  tierra  áun  no  podia  concederles  Ios-frutos  para  su 
manutención,  les  permitió  que  echasen  mano  de-4bs  animales, 
mandándoles  ,que  comiesen  sus  carnes,  pero  qué  no  lo  hiciesen  de 
su  sangre.  Esto  lo  mandó»  á  más  de  otras  razones,  principalmente 
para  imprimir  en  los  hombres  el  terror  al  homicidio;  y  por  eso  les  ' 
notificó  aquel  justísimo  mandato:  «Que  todo  aquel  que  derramase 
la  sangre  de  otro  hombre,  sería  correspondido  con  la  misma  efu¬ 
sión  respecto  de  éL»  :.*•>  >  ^ 

Después  que  Noé  bajó  del  monte  con  su  mtyer  é  hijos,  que 
fueron  Sem,  Cham  y  Japhet,  primeros  restauradores  del  mundo, 
se  ejercitó  en  cultivar  la.  tierra,;  y  en  otros  arbustos  plantó  las 
vides»  no  habiendo  querido  Dios,  dice  el  Grisóstomo,  por  entonces 
manifestarle  los  efectos  que  causaba  el  vino,  y  de  aquí  tuvo  el 
origen,  dicen  los  Santos  Padres,  el  haberse  embriagado  Noé;  por¬ 
que  no  sien4o.#abedorde  sus  efectos,  se  dió  ¿su  bebida  sin  adver¬ 
tir  el  daño  que  podia  causarle,  y  esta  es  la  causa  porque  escusan 
todos  á  ese  Santo  Patriarca  de  culpabilidad  por  haberse  puesto 
ébrio.  Asi  está  sentado  entre  toe  doctores  que  Noé>de  ningún  modo 
pecó,  porque  el  haberse  embriagado  nació  por  ignorancia  y  falta 
de*  experiencia.  .  . 

Luego  que  Se  vió  Noé  de  aquella  suerte,  dice  San  Cirilo  Alejan¬ 
drino,  que  como  corrido  del  hecho  se  recogió  y  retiró  donde  nadie 
le  viese,  dándose  al  sueño  y  asimismo  desnudándose,  excitado  del 
calor  de  la  bebida,  en  cuyo  estado  quedó  dormido  de  un  modo 
poco  decente  A  la  vista  de  sus  hijos:  al  verle  éstos  asi,  uno  de  ellos 
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empezó  á  bacal  irrisión  de  su  padre:  este  fuó'jOham,  quien  con 
grande  risa: y  algazara  llamó  Alos  denté»  hermanos  para  qne  vie- 
Úttflti ¿<»tadai  doshPHfflte4h*e  padre;  mas-ellos  llevadoadel  pudor, 
piedad  y  ra^erpncia,’  desviando  la  vista  de  aquella  impureza,  pro¬ 
curaron  cubrir  su  indecente  desnudez.  Volvió  én  si  Noé  de  la  em¬ 
briaguez,  y  siendo.  sabed<nr  de  la  irrisión  que  habia  hecho  en  él  su 
láju  Chamóle  maldijo,  y  á  Sem  y  Japhet,  por  la -reverencia  y  pie- 
dad  que  habían  usado  con  él,  los  llenó  de  bendiciones. 

Después  del  Diluvio  volvió  el  mundo  ó  propagarse  en  la  fecun¬ 
didad  :de  nna  sola  familia;  y  no  bien  «e  vió ,  en  bastante  número, 
cuando  volvió  ó  conspirar  acorde  con  atrevida  osadía,  como  ya 
veremos.  ¿Quién  creyera  que  estando  tan  cerca  del  castigo  estu¬ 
viese  (tan  lqjos  el  escarmiento?  Luego  que  se  empezó  á  propagar  la 
familia  de  Noé,  procuró  elegir  sitio  donde  poder  morar  congrega¬ 
dos:  este  fué  aquella  que  llamaron  tierra  de  Sumar,  y  luego  des- 
puesBabiloma,  donde.ee  fabricó  aquella1  primera  famosa  ciudad. 
En  efecto*  fué  esta  la  primera  tierra  en  que  consta  haberse  empe¬ 
zado;  i  fundar  poblaciones  después  del  Diluvio,  y  el  primer  reino  ó 
monarquía  que  se  conoció  en  el  mundo,  qne  es  el  famoso  imperio 
de  los  Asirios;  pues  hablando  la  Sagrada  Escritura  dé  los  descen¬ 
dientes  de  Noé  qne  se  dividieron  en  diferentes  naciones  sobre  la 
tie>rs,dio©  eloapítuloonce  del€rénesis,que  caminan  doctesde  el 
.  %ientehallarotn  un  estenso  campo  en:tiérra  de  Sanear,  y  ¿  eli¬ 
gieron  para,  habita®  en  él;  Aquí  fué  donde  edificaron  aquella  gran¬ 
de.  <y  -  celebérrima  ciudad  do  Babilonia*  cuya  descripción  servirá  de 
materia  para  el  capitulo  siguiente. 
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CAPÍTULO  III. 
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Descripción  de  la  gran  ciudad  de  Babilonia,  primera  población  del 
<  >  mundo¿á»*p*&' delDiluúia^ Qtdéfcfué  el  fundador  de  ella.— 

.  Principios  de  la  idolatria— Niño  aumenta  y  reedifica  á  Badila* 
m<t,  y  mucho  mús  su  mujer  Semiramis.—Nabucodonosor  la  puso 
^ensumayarauge. 

’ysk. rf.  '¡O  ,  .\  • 

i  >f  Una  der  las  más  ponderadas’  ciudades, ‘asilen  las  sagradas  letras 
como  en  losescritoiprofanos,'  ha  áidO  y  es  Babilonia.  Está  fué  la 
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pobl«?ioa  mfe  «jiteMT,  «MW  9»*,  «eto,  qm  consta  haber  Wwi- 
a  o  los  hombrea  4„,>ue»<t«  restauración  del  mando, 

iw  maguí  fica  por  sus  suntuoso#  palacios,  innumerables  habita^ 
aqres,  inarayil,lo^p8  edificios  y  corte  del  primer  imperio  del  uni- 
▼erso,  digna  de  describirse  por  ros  memorable»  sucesos  que  ee  ella 
W^,ac°atecido.  íundadosjdeedta  famosa  ei  udad  fué  u,n  bisnieto 
deNoé,nieto  de  Chana,  é  hijo  de  Chus-,  liamadò  Nenrod  ó  Nem- 

brod,  que  es  el  mismo  4  quice  Ub  historias  profanas  tienen  por  Jú¬ 
piter,  ó  Saturno. 

Este  fué  un  hombre  sagaç  y  robusto,  y  sobre  todo  el  más  fa¬ 
moso  ladrón  que  se  qqnoció  en  aquellos  tiempos,  pues  hizo  el  robo 
más  atroz  que  se  vió  jamásjporque&iendo  un  hombre  salo  despo- 
JÓ  á  todos  los  demás  de  su  libertad,  subyugando  á  lo»  que  habían 
nacido  libres  é  ignales.  í.a  erección  de  este  imperio  fué  cimiento 
de  la  idolatría,  conyiniéndAsesu»  moradores,  después  de  difunto 
Nembrod,  ep  adorarle  comer  deidad,  si  ya  ea  vida  este  tútano  no  se 
había  hecho  prestar  culto  sacrilego,  como  es  bien  creíble.  Eué; 
pues, este  el  primer  rey,  principe  y  monarcadel  mUndo, pero  fué  tan 
tirano  en  su  dominación  por  Su  soberbia,  sur  crueldad  y  su  violen- 
ciá,  que  oprimía  d  ios  hombres  como  si  fueran  fieras;  y. privándo- 
les  de  sus  bienes  jr  de  su  libertad  les  impuso  el  yugo  de  su  tiranía. 

A  ^embrod  sesiguió  Niño,  quien, >  aunque  procuró  engrande* 
cer  á  Babilonip,  puso  todoeu  eame*f> su  edificar  otra.eiudád,  4  la 
qpe  llamó  Níniye,  sobre  el  Tigris,  famosa  también  por  su  mag¬ 
nificencia  y  suntuosos'  edificios:;  casóse  con  Semíramis,  y  murien¬ 
do  ea  breve>  dejé  á  esta  gobernador*!  del  reinwvBsta  gran  mujer 
acabó  de  edificar  la  ciudad  de  Babilonia,  con  palacios,  can  edifi¬ 
cios  suntuosos  y  murallas,,  tom^  jardines,  templos  y  otras  obras 
en  que  ocupaba  dos  millones  de  hombres.  En  este  tiempo  acaeció 
el  habérsele  insurreccionado  la  ciudad  por  uimsedicton* »e  estaba 
peinando  á  tiempo  que  le  dieron  aviando  lo  qpe  pasaba>  y  salió 
con  el  peme  en  la  cabeza  y  la  mitad  del  pe^auelto á apaciguar  el 
tumulto,  lo  q^ue  consiguió.  Murió,  en  fin,  esta  femóla  muje*  4  los 
sesenta  y  dos  anos  de  su  edad,  habiendo  gobern&dnouaamfawdes 

Reinó  después  Nabucodonosor,  quien  reformóuSd^e^- 
bilonia,  habiéndola  reparado.de  los  dafips  que  había,  padecido en 
las  guerras,  cutérmiaos  que  por  #po  se  glofiab*t(le.h*bér  sdaw* 


vHéaám  ^ '  ^«íér,-  seguii  I<k  más 
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mos  yaá  hacer  la  desctípcion  dé  ^  pritlifera  ciudád'dél  mundo, 

segu«^>éo«iu«iytra  >éte  vatios  WáéM^  $  '••>'■  v  -7  ! 

Süa  murallas  eran  de  ladrillo  embetunado  y  bien  cocido,  cuyo 
'brtm  i  serviadecal  r  tenían  de'  altó  éírtCtferitfc  Codos  y  dé  ancho 
treinta  ^dospiés;  habita  en  todo  el  túrcnifódélas  murallas  dos¬ 
cientas  cincuenta  torreas  de  sesenta  codos  de  alto  cota  un  foso  poí 
fuera  muy  anchó:  Denl»  ciéh  puertas  de  bronce,  veinticinco  en 
Cdta  «titórb¿- por  ser  de  figura  cuadrada  lh  Ciudad ;  y  de  u ñas  puer- 
tará  otras  corrían  unas  tseiVeS  fià^^  ànohas  y  derechas  á  cordel,  y 
en  ellas  varios  palacios,  edificios^  casa»  magníficas  y  con  igual¬ 
dad:  dividía  el  Eufrates  la  ciudad,  y  phía  k  éoníuñicacion  habia 
entré otros  «e  puente ^prUÜÍ^iCéój  dBfá  dé  Semíramis.  En  las  már¬ 
genes  del  rio  habia  do»  m  úraíUs  á  éòdò  dé  muelle  pára  defender 
la  ciudad  de  las áveíüdáá:  ddtta>d6W  éütréttiidades  del  puente  había- 
dos  palacios,  que  se  comunicaban  pbr  úna  bóveda  que  pasaba  por 
debajo  dM  rio, Cenarse  hizo  cuándo  déjárbti- seéá  Vi  madre,  va¬ 
riando  su  curso  para  fabricar  el  puente. 

El  palacio  viejo; ?  que  estaba  á  íá  parte  oriental  del  rió,  era  de 
tteintae»tadioh*d«d««rttóíód»lé^«á  y  medía:  enlaparteoccideu- 
tal  estabaet  palá<3io  tíuevo,  qúé  tenia  sesenta  estadíos  de  ámbito,  ó 
tres  leguas:  en  el  palacio  de  la  parte  oriental  hafc^á  úna  muralla 
de  ladrillo:  en  él  se  tektt^ariaS  estátuas  dé  broncé*  de  Niño,  Se¬ 
mbrarais  y  Nemtood^  Wlàmufúlla  se  réprèsentabaU  en  relieve 
battóks  y  Ctearfie  aiíiinaióaí^Ú  ïà  Étiarflá  parté  oriental  Óe  este 
palacio  estaba  la  nby  Sáni^kis  ¿rigieron 

««  honor  de  BéiO,ó  Neú*b#úd ; qúe  táúébfén  así  la  11  amaban,  y  que, 
sCgua  Sfellet,  citando  á®rchér,  se  fül»i^ciéñ  años  después  de  la 
coúfúskra  derla*  lengua#'  Sélésóbérbio  edificio  se  componia  de 

ciudad,  la 

campiña;  el  rio,  lo»  «fonté»  yéúánto  había  en  el  contorno,  siendo 
una  vitta  <d*Hwo*í*fttótfi  .©b'OlSü^VoiidrvSvil: ÍT:¿.S  •  1 

veinticinco  piés,  era-  y  la»  éfcÓaFéras  por  la  parte  de 

afilera  sostenidas  sobre  hermosas  Colóúññás;  en  él  remate  había 


( 


columnes.  La  estàtua  de  JNlo.y  otro®;  dioses  eran  de  oro, 
®8lï¥dpa|>ift  ^tflQS  ide  leflt  sacrificios.  Estatorre 
3^ia  4íl08  WftWPiQPíi^t  observatorio parar  estudiar,*!  euwoíée 
los  astros.  La  riqueza  de  estàtua*,  pinturas,  alhajas  y  tapicería  era; 
inmensa.  Entre  otras  había  una  estàtua  de  cuarenta  piés  de  alto, 
que  pesaba  mil  talentos»  y  la  suma  se  evalúa  en  mil  y  trescientos/ 
talentos  de  oro  babilónicos,  que  son  doscientos  veinte  millones  y 
quinientas  mil  libras,  según  el  doctísima  Bollin 

de  la  parte  accidental  se  Uamaba  ei  .alfiázas  ói, forta¬ 
leza  de  Semiramis:  estaba  cenjdp  con  tres  murallasgradualmente, 
unas  más  altas  que  otras»  muy  fuertísimas,  con  varias  torres  úea- 
bos  de  setenta  piés  de  alto  y  adornados  sus  lienzos  do  muchas  y 
maravillosas  figuras.  Los  pensiles  de  Babilonia  fueron  tenidos  en 
lo  antiguo  por  una 4e  las, maravillas  del  mundo.  La  parte  occiden¬ 
tal  ciudad, estaba  casi/sobre  el.  Eufrates,  puestas  los  edificios 

y  jardines  spbre  unas  bóvedas  en  forma  de  galerías,  y  por  eso  se 
llamaben  HortipensibleSj  ó  jardÁneSiCfiwno  peíidientes.  Iban  subien¬ 
do  estas  galerías  como  gradas  y  se  presentaban  los  jardines  en 
figura  de  anfiteatros,  tenían  vacias  máquinas  hidráulicas,  bomba® 
y  acueductos  para  regar  los  jardines  y*  hacer  subir  é  ellos  las  aguas 
del  Eufrates.  Había  fuentes,  paltos,  burladores  y  otros  juegos  de 
aguas,  con  otros  mil  primores  del  arte  y  de  la  naturaleza  perfecta,. 


^«^comoinaqos.  ^  ^  d-  .  r . 

cuatrocientos  piés  de  largo;  y  como  iban  subiendo  gradualmente^ 
presentaban  .un  golpe  de  vista  portentoso:  la  primeragrada  disten 
ba  del  nivel  tde  la  bóveda  doce  codos  y.  medio,  la  segunda  veinte* 
la  tercera  treinta  y  siete  y  medio  y  la  cuarta  cincuenta,  Las  bóve-i 
das  estaban  enlosadas  de  .grandes -piedras,  de.  dies  y  siete  piés#* 
largo  y  cuatro  de  ancho,  sobre  l^ftSI#  se  pusieron  muchas  canas 

Khumedaddeia  tiek- 
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^a  no  dafifise  el  de  flores  vistosas, 

hermosísimas  y  fragantes;  todo  género  de  frutas  sabrosas  y  esquié 
sitas,  coipo  también  muq^Os  érbolpagf  andes,  <ttpudosy*ft©ndasos 
que  con  su  sonara  hacían  má3,upaciblíer.eleitio,  y  habí»  algunos  de 
más  de .pincuçnta  piés  de  alto  y  ocho  eodosde-  grueso,  Malier,Ra?.. 


dero  yKircherlo  traen  delineado  todo  con  las  descripciones  de  los 
àïiíig·ú&íy  y  Bacart  <JicUy  aBade,  que  tekmedio  d«%úa  jilaza  hábía 
ona*  piràmide  de  una  sola  pieza’  que  había  traído  con  grandísimos 
gastos  de  Armenia,  de  ciento  tréítottf*  piés  de  altó  y  Mritlfcíhcó 

de  -HU^Aa  fo- ,9*hií¡Nii/f[  M  nu*  ■  ■  vb  ■ .  óo$& 
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Fabricación  de  la  taire  de  Babel.-Su  descripción,  y  los  Anes  vor 
■  Vét*  fabricaron— Cuánto  duró  su  cónstÁcclon  y  cuántos  fZ 
:  m  sus füháudores.— División  de  la  lengua  en  distintos  ïdiomas. 
—Repárteme  por  el  mundo  los  nictòs  dé  Noé  y  empiezan  á  fun¬ 
dar  varias  provincias  y  reinos. -Cuál  ficé  el  primitivo  iengmje 
que  se  habló  en  el  mundo.  :  J 

-  ■  ■  ~y  :  (ftfjt  oí  iitaaéí  íoá&  a  ai. 

Después  que  los  descendientes  de  Noé  hubieron  fundado  á  Ba¬ 
bilonia,  determinaron  también  hacer  Una  torre  que 'tócase  al  cie¬ 
lo»  para  que  se  hiciege  sú  nombre  famoso  eU  los  tièmpOg  venideros; 
pero  Dios  para  castigar  su  Arrogancia  tfiépüsóquróL  habla,  que 
hasta  entonces  no  era  más  que  una,  se  dividiese  en  diversos  idio.- 
mas,  de  suerte  que  no  se  entendían  unos  á  otros,  y  por  eso  se  lla¬ 
mé  desde  entonces  aquella  torre  Ó  lugar,  {fabél,  que  quiere  decir 
confusión,  y  ahora  ie  adecos  del  todo  el  nombre  por  lá  Confusión 
con  que  los  historiadores  y  geógrafos  hablan  de  aquella  torre.  La 
abra  era  de  ladrillo  cocido  al  fuego,  y  los  Unían  y  trababan  cok  be¬ 
tún  que  había  allí  en  abundancia;  Atitt  Se  descubren  tállalas  ruinas 
de  este  famosísimo  edificio,' a  un-Cuárto  de  legua  á  la  'parte  órien- 
tal  del  Eufrates,  «Su  cimiento  y  principió  es  casi  cuadrado,  y  tiene 
de  ámbito  como  mil  ciento  cincuenta  pasos.'  Pédro  del  Valle  deli¬ 
neó  las  fachadas  septentrional  y  meridional  de  esta  torrói1' y  pre¬ 
sentó  en  Roma  el  dibujo  at  padre^Kircher,  que  hia^  nn  ¿iSóso  y 
erudito  tratado  sobre  la  dicha  torre.  . 

f  ''trabajóse  en  esta  torre,  según  Gadrenó,  cuarenta  y  trés  años 
y  diceitenia  una  legua  de  alto.  Sáití 'Geiónimo  dice  que  negó  á 
tei|w¡cuátro  millas,  y  que  en  su  tfcmpo  m  Conservaban  aún  aí- 
guaos  restos.  Herodoto  afirma!  que  íubásé  de  la  tOrlehfACüadra- 
da  en  lo  ancho  y  largo:  de  suerteque  en  dadá  liéríso  tenia  Un  és- 
tadio.  El  autor  de  esta  arroganté  y  soberbia  lúbrica  y  como  capitán 
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de  todos,  los  demás,  se  cree  comunmenteqee  fi*é  Membred,  sega» 
Josepho,  San  Abastin,  Alapide,.  Tirito  y  otros.  Asegúrase  que 
asistieron  4  su  fabricación  Noó  y  otros,  varones  santos;  pero  no  con 
el  descabellado  fin  que  los  demás»  sino  solo  para  que  sirviese  de 
faro  y  guía  á  los  hombres  por  la  falta  de  camines  que  había  eb 
aquella  época;  pues  descubriéndola  desde  muy  lejos  acudiesen  allí 
para  comunicarse  y  negociar. 

Los  demás  la  fabricaron  para  fines  muy  diversos;  unos  por  ya- 
nidad.  otros  por  defenderás  de  un  segundo  Diluvio;  otros  por  en¬ 
salzar  su  nombre  y  farns,  como  dicenel  Abulenoo,  Alapide  y  $$$*. 
Mas  irritado  Dios  de  la  y&navpresuncion  de  Nemfirod  y  sus  secua¬ 
ces,  que  se  persuadían  con  su  industria,  oponerse  á  la  disposición 
divina,  permitió  que  con  la  diversidad  de  lenguas  de  los  que  fabri¬ 
caban  la  torre  no  se  entendiesen  unos  à  otros  para  mandar,  obede¬ 
cer  ni  comunicarse,  que  les  fué  preciso  desistir  de  la  obra  y  sepa¬ 
rarse  en  varias  cuadrillas,  y  juntándose  los  de  un  mismo  idioma  se 
esparcieron  por  el  mundo  &  buscar  tierra en  q«e  establecerse  y  ha¬ 
bitar;  y  después  con  el  tiempo,  creciendo  en  número  fueron  exten¬ 
diéndose  hasta  los  paisés  más  remotos,  formando  diversas  naciones. 

En  el  número  de  las  lenguas, hay  alguna  discordancia,  según 
el  cjictámen  do  los  historiadores}  pero  lo  más  eomnn  es  que  fueron 
setenta  y  dos;  porque  este  fué  el  número  de  ios  principales  moto¬ 
res  de  tan  monstruosa  fabricación.  Los  herejes  los  cuentan  dél  mo¬ 
do  siguiente:  d?  Cbam  veintidós;  de  Sern  treinta  y  dos,  y  de  Ja- 
phet  veinticinco,  y  así  sacan  setenta  y  nueve..  Los  hebreos  son 
de  opinión  que  fueron  solo  setenta,  fundados  en  este  cómputo  de 
los  hijos  de  Noév  Los  nietos  de  este  é  hijos  de  Japbet»  catorce;  de 
los  de  Cbam,  treinta;  de  loa  de  Sern;  veintiseiau  Pero  lo  común 
de  los  santos  Padres  es  que  fueron  setenta  y  dos,  como  se  ha  di¬ 
cho. Todas  estas  lenguas  nacieron  de  la  hebrea  desde  el  principio 
del  mundo,  según  el  Génesis  Xl.  ^rai  autem  'torra,  labiis  unius. 
La  palabra  Hebreo,  en  sentir  de  San  Çterópimo,  San  Agustín  y  el 
Crísóstomo,  con  otros,  se;deri*ú  de  J2fiber¿  en  quien  yaus  descen¬ 
dientes  se  conservó  1»  verdadera  fe,  la  religión,  la  piedad  y  la  pri¬ 
mera  lengundel  mundo;  y  así  de  la  lengua  hebrea  son  derivadas 
todas  las  que  se  conocen,  en  el  universo , 


